1.4.- El Cristianismo(e)

ESQUEMA:

I.4.a. La Concepción cristiana de la Historia

· El cristianismo desarrolla una concepción de la historia – articulada fundamentalmente por Pablo de Tarso (3-64)- basada en tres principios:
· Dios-Padre como motor de lo histórico

· Dios-Hijo (el Cristo) como definidor de un antes y un después históricos, en tanto que dios encarnado.

· Universalización de la historia (de la historia del pueblo judío a la historia de toda la humanidad)

· Tal concepción fue luego profundizada por S. Justino (m.165) –que estableció el criterio del principio de autoridad según la mayor antigüedad, en este caso, la de Moisés- y el platonizante Orígenes (m.253)- que impulsó una interpretación alegórica de los textos bíblicos.

· Así mismo, eruditos como Julio el Africano, establecieron un a modo de anales cristianos –Chronografía- vinculando el nacimiento de Cristo con relación a la historia bíblica- 5500 años después de Adán.

· Entre los denominados Padres de la Iglesia, sobresale Eusebio de Cesárea (m.339) que, bajo los auspicios del emperador Constantino, escribió, entre otras obras, la Crónica (303), génesis de una historia universal- caldeos, asirios, sumerios, hebreos, egipcios, griegos y romanos en orden sucesivo; y una Historia de la Iglesia, en la que reflexiona apologéticamente sobre el fenómeno del cristianismo.

I.4.b.San Agustín (354-430)

· Influido por la filosofía platónica, escribió varias obras de importancia capital, entre las que destaca La Ciudad de Dios (413), en la que efectúa una exposición de la historia de los pueblos hasta entonces conocidos, articulándola en:

· Un combate permanente entre las sociedades ordenadas:

· En los principios divinos (la ciudad de Dios –Israel-Jerusalen – el catolicismo)- amor a Dios y desprecio de sí mismos.

· En los calores humanos (la ciudad terrenal – Babilonia-Asiria-Roma)- amor a sí mismos y desprecio de Dios.

I.4.c.Paulo Orosio (390?)

- Discípulo de San Agustín, redacta una historia señalando la ventaja de la unidad entre el imperio romano y la religión cristiana, culminación de la evolución de la historia universal hasta entonces conocida.

DESARROLLO DEL TEMA:

La concepción cristiana de la Edad Media va a ser la concepción predominante tambien en la historia medieval occidental. Por tanto, explicando una vamos a ir viendo la otra, cosa que va a ser muy diferente si nos situamos en el Renacimiento y aun más si nos vamos al siglo XVIII y XIX, donde han una transformación en el mundo de las ideas y, por supuesto, en el mundo socioeconómico donde se da comienzo a la revolución industrial que va a suponer una auténtica remodelación de los supuestos históricos.

Lo primero de todo es intentar entender por un lado qué diferencia sustancial hay entre el cristianismo como concepción histórica y el judaísmo y, segundo, por qué es tan importante que estudiemos el cristianismo como concepción histórica. La diferencia fundamental entre el cristianismo y el judaísmo es que en el cristianismo encontramos una figura de Dios encarnada, de un ser humano, lo cual va a tener mucha importancia a la hora de interpretar lo que hacen los seres humanos, porque ya no va a ser ese Dios, Jehová, que influye en los seres humanos sino que va a haber una Dios, una persona de Dios, que va a ser hombre; y, por otro lado que la idea que tenía el pueblo judío de sí mismo y de su historia se a va extender a todos los pueblos de la tierra. Esa idea de ser el pueblo escogido, se va a extender a todos los pueblos de la tierra en la medida en que sean cristianos. Se va a romper pues la preeminencia de un pueblo sobre los demás, de la misma manera que se va a romper la preeminencia de Dios sobre los hombres.

El segundo aspecto que vamos a tratar es por qué es tan importante esta concepción: es tan importante porque ya a partir del siglo IV, con la conversión de Constantino ocurre que todo el ámbito de la cuenca mediterránea adopta como religión oficial el cristianismo. Es decir, que se va a convertir en una religión de Estado. 2º porque en el largo periodo que va a transcurrir entre el año 47º y el final de 1500, es decir, en los aproximadamente mil años que dura la Edad Media, la concepción predominante que va a existir en las monarquías emergentes en Europa, es decir, siempre estamos hablando de la historia occidental y fundamentalmente europea, va a ser el cristianismo.

Para el estudio más detenido del primero de estos aspectos rescataremos la figura de San Pablo o Paula de Tarso. Es un cristiano conocido que fue el verdadero “factótum” del cristianismo, tal y como lo conocemos hoy, a través de sus célebres cartas configuró una comunidad cristiana y le dio una cierta coherencia ideológica y luego recurriremos tambien a San Agustín o Agustín de Hipona que es un pensador posterior y tambien muy interesante.

¿Cuales son las tres ideas que Pablo de Tarso está constantemente difundiendo a través de estas cartas? 

1ª.- La idea del Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. ¿Qué función tiene cada uno de ellos? Dios Padre, que es el viejo Jehová judío, pero que ya no es insensible y más bien tumultuoso, sino que es un padre y su fruto es un hombre que es Dios y hombre. Y luego está el Espíritu Santo que ilumina al representante de ese hijo en la tierra.

En la concepción cristiana, el padre es el motor de todos los acontecimientos que ocurren; es decir, todo lo que ocurre en el devenir histórico se puede explicar como un deseo de Dios, lo cual es muy coherente con la teoría de los orígenes cristianos.

Luego tenemos un hijo que interviene directamente. ¿Cómo? Interviene metiéndose en la historia de los hombres, haciéndose un hombre más, interviene históricamente, en el sentido de la época en que vivió y, por tanto, su representante tambien interviene en el aspecto civil. Por tanto, la concepción de la historia es: hay una Providencia, un Dios que lo gobierna todo, hay un representante en la tierra que es el papa en cada caso, iluminado por el Espíritu Santo que ilumina a su vez a los humanos sobre hacia adonde tienen que ir y hay una masa humana nueva que apoya a ese representante en la tierra que es el pueblo cristiano que puede ser cualquiera, independientemente de su nacionalidad.

Esta es la clave del cristianismo y de su triunfo. Porque si se consigue que en un amplio Imperio, la religión oficial sea el cristianismo va a implicar una unidad político-religiosa impresionante, puesto que cualquiera que sea romano, es cristiano y si es cristiano es romano. La 2ª clave del triunfo es que el poder político está ratificado por el poder religioso. Constantino hinca la rodilla ante el Papa y éste le consagra como emperador y, a partir de entonces, los emperadores y los reyes están siempre pendientes de que su coronación sea legitimada por el papa o, en su defecto, por el obispo, hasta el punto de que ambos puede excomulgarles, lo que significaría que sus súbditos quedan relevados del juramento de fidelidad con lo que podrían levantarse contra él.

Esto lo explica muy bien Paulo Orosio, historiador romano que explica la creación del imperio romano como la culminación del proceso. Esto tiene una repercusión meramente histórica, que no historiográfica, tiene tambien una dimensión historiográfica para el futuro y es la dimensión de que, a partir de entonces la historia tal y como se va a concebir en el sentido de ver los episodios históricos y tal y como se va a describir, va a acentuar su carácter lineal frente a las concepciones cíclicas y su carácter etapista, es decir, que nos vemos como la culminación de una serie de etapas que vienen desde muy lejos.

Porque los primeros historiadores romanos que hicieron una historia genética que viene desde el principio de los tiempos, hablando de los babilonios, mesopotámicos, egipcios, judíos, griegos y romanos, colocando a los romanos como nosotros nos vemos ahora, como el final de esa sucesión de etapas. Hay desde el momento de la introducción de esta concepción de la historia un sentido universal de la historia, que antes no existía pero porque la propia concepción del cristiano es ser universal.

Hay algo más que nos ha llegado y es esa idea de que hay algo, pero que es uno e importante, que es la causa o motor de que todo ocurra. Eso nos ha llegado hasta el siglo XIX y es la idea de que la historia está movida por algo, en última instancia determinable, que ha ido teniendo diversos nombres.

Somos herederos del judaísmo y del cristianismo hasta mediados del siglo XIX cuando la ciencia histórica desprendiéndose de este componente ideológico pero con gran importancia política y social ha podido determinar que ya los acontecimientos históricos pues ni se pueden a veces ubicar en una sola línea ni se producen por una sola causa, ni siempre es una causa la más importante, etc.

RESUMEN: Universalización del judaísmo; encarnación en sentido propio de la fuerza histórica que mueve los acontecimientos.

